
INTENTO DE RECONSTRUCCIóN DE PROCESOS
SEMANTICOS DEL NAHUATL *

A¡-rnnuo Lórrz Ausnrl

EI problema

Uno de los caminos muy antiguos y fértiles para el estudio de
las sociedades mesoamericanas ha sido eI de Ia aproximación
semántica a sus lenguas. Este recurso, aunque plurisecular ya,
ofrece enormes posibilidades de desarrollo, paralelas a los gran-
des avances contemporáneos de la lingüística. En el caso par-
ticular del náhuatl, la formación Iógica y reativamente clara
de los vocablos ha permitido extraer del análisis de los tex-
tos conceptos claves para el entendimiento de la ideolog'ía o
de las instituciones de los pueblos del Altiplano Central, en
particular de los mexicas. Esto ha dado motivo a que s€ bus-
quen vias solidas de interpretación, y entre ellas ia integra-
ción de un inventario de elementos.

Fueron Mauricio Swadesh y Madalena Sancho quienes en
firme se lanz¿ron a esta empresa con la publicación, en 1966,
de Los mil elementos del mexi.cano cltisico. Base analiti,ca ile
la lengua nahua.a l-a, obr¿, sin duda muy útil, no deja de tener
algunas deficienciag inherentes a su carácter de rotu¡adora en
este campo. En primer término, el propósito de los autores se

manifiesta en el sentido de dirigir la obra a los principiantes,
más como auxiliar del aprendizaje de la lengua que como ins-
trumento de análisis para lectores más avezados. Debe decirse
que, pese a las intenciones de los autores y a la a¡ra.rente sen-
cillez del libro, su manejo es en algunas partes difícil aun Inra

* Este trabajo es parte d€ una investigación que se realiza con la ayuda de
la Joho Simor¡ Guggenieiú Meúorial Foundatio¡r.

1 Mau¡icio Swad6h y Madale¡a Sanaio, Los mil ¿lañerLtot ¿kl ,naxicúlo
clásico- Base analltíca de la lengua ,rah a., p¡óI. de Miguel León-Po¡tilla,
apéndice de Juan José Rendón Monzón, Méiico, Unive¡sidad Necional Aut&
no¡¡a de M6dco, In¡tituto de Investigacioner Histó¡i6s, 1966, x + 94 p.
(Serie de Cultura Náhuatl. Monograflas: 9).
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loe especialistas. Esta dificultad deriva en buena parte de la
uoseniiu de explicación de polisemias y homonimias, y a srt

vez la falta de éxplicación se debe en cierta proporción a que

el análisis carece de dimensión diacrónica. Tras el elemento
enunciado aparecen sus varios significados, los que,.siL la ex-

plicación desu parentesco, se enlistan con la sola indicación
de ser propios de voces ya simpleg ya comPuestas. Al no apa-

recer lós elementos con los que se compo'ne el que fue enun-
ciado en primer término, el lector carece de la posibilidad de

discerni¡ qué sentidos y matices corresponden a este, y cuáles

a aquéllos, Escojo dos ejemplos -extremos, si se quiere- para
apoyar mi afirmación: 2

tzacu4 = tapar, cenar, castigar, pagar, ser el último, üorarse;
cps. d.ífundirse, puerto, ornparo, cenito, prot€ger, en'Íermar. -.
pech+ec. = ínilinarse; cps. cana, cotchón, címiento, albatiln,

^tdo*io, 
ínclinare, atrilruir, enriquecer, pbto, ptanta de pie '

tapón. . .

Tal riqueza de significados es un bosque para cualquier
principianie. Para un especialista es muy conveniente tener a

la mano, en la obra de Mauricio Swadesh y Madalena Sancho,
una gama de significados entre los cuales debe fijar el que co-

rresponde a su duda. Pero la elección, obviamente, no puede
ser árbiuaria. I-a reunión del material es solo el primer paso.

Falta explicar, de algrin modo, el Proceso y los motivoc de Ia
transformación semántica pa.ra fincar los criterios necesarios
para la determinación de las correspondencias específicas'

En busca ile una visión diactónica

Es fácil hacer una crítica a la obra de Mauricio Swadesh

y Madalena Sancho a once años de distancia. Mejorarla no lo
es tanto, y prueba de ello es que en dicho lapso no se ha inten-
tado. Sin embargo es factible PreParar el terreno de futuras
investigaciones planteando algunos problemas que deberán te'
nerse presentes, y tratando de fijar algunas reglas para encon-
trar los caminos de derivación semántica'

En primer termino puede asegurarse que -aunque es una

2 La abrcviatur¿ ¿Ps. coresPonde a los (asos de coflllx)siciór de los tle_
mef¡tos estudiados que incluyen los aütores.
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gran limitante- no es óbice insalvable el que la información
acerca de la lengua náhuatl no vaya más allá del siglo xvr. Toda
lengua conserva restos de muy diversos estadios anteriores que,
con una adecuada técnic4 pueden irse delimitando en lo que
es propiamente una reconstrucción de aproximación diacró-
nica. En segundo lugar, esta recon$rucción puede incluir, como
uno de los problemas más interesantes, el referente al proceso
de desplazamiento de las relaciones existentes entre significan-
tes y significados.

Pretendo en este tmbajo poner a consideración de los lin-
güistas algunas reglas útiles para Ia blisqueda de los procesos
de desplazamiento y exponer dos s¿sos concretoa corno ejem-
plos. Debo hacer la aclaración que, como no profesional de la
lingüística, he llegado a plantearme estos problemas en la prác-
tica, al tratar de analizar edmológicanente voces nahuas, con
eI propósito de encontrar conceptos que den luz sobre la hiy
toria del po€tclásico mesoarn€ricano. Cuando los medios tradi-
cional€s de análisis no me fueron suficientes, me vi precisado
a tlusca! otros nuevoü y el presente es un intento de sistemr-
tización de los procedimientos que emplricamente seguí. Creo
que están suficientemente precisados lxrm ser puestos a prue-
ba, ratificados, conegidos, ar¡ulados o enriquecidos. De sosle-
nerse en pie, podrán ser el inicio de un planteamiento d€ un
diccionario de elementos, más completo, que contemple el va-
lor semántico de las voces nahuas desde un punto de vista die-
crónico.

Caratterísücos semdnlicas d.e Ia lengua ndhuatl

Destaca el náhuatl del Altiplano Central de l\{éxico por la
claridad del significado de sus palabras. La mayor parte de las
voces tienen una composición eminentemente descriptiva. Es
común en otras lenguas encontrar, tras un largo recorrido eti-
mológico, ricas historias de derivación en las que es tanra la
diferencia entre el significado real y el que da la composición,
que no eúste enre ellos más liga que la indirecta de la tra-
dición misma. Puede afirmarse que son lenguas en las que la
anécdota, el episodio histórico y los matices de las costumbres
coloran ricamente el vocabulario.

No participa abundantemente el náhuatl de esta ca¡acterís-
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tica: describe, puntualiza, forma bajo los estrictos dictados de
la lógica. Sus met¡iforas son las oficiales, repetidas una y otra
vez en todos los discursos.

Acompaña a esta claridad un rech¿zo absoluto de voces
extranje¡as, lo que es difícil de creer si se toma en cuenta que
Mesoamérica era un mosaico lingüístico en el que los grupos
extraños podlan encontrars€ a tiro de piedra.

El hablante posela los medios para formar los términos re-
queridos en el discurso, y lo hacía con la conciencia de que el
oyente captaba de inmediato su mensaje, Recurría a una libre
composición de vocablos que descansaba en estrictas reglas gra-

maticaleq sufrcientes pata garantizar la comprensión de los
nuevos términos. Un tipo interesante de proceso es aquéI en eI

que aparece la derivación que llamo retorno. Esta deriv¿ción
es bastante clara al comparar loc nombres de las partes del
cuerpo humano, ya que se constituye este comPlejo por con-
juntós y subconjuntos discernibles con relativa facilidad' La
frecuencia, en la teconstrucción de las cadenas de derivación,
de sinonirnias formadas por un tétmino simple y uno comple-
jo y el primero polisémico por referirse tanto a un todo como
a una de sus partes, me hizo pensar en una derivación provo-
cada por la simplificación de la palabra, por un camino que

"nr.g,ridr 
ejemplifico. Existe la posibilidad, también, de que

lo que ocasione esta sinonimia-polisemia sea una ambigüedad
origlnal del término simple; pero la abundancia de casos abo-

ga por la viabilidad del primer suPuesto.

En la libre composición de vocablos, la desüipción tendía
a la complejidad: maa era "brazo"; de ahí se fonnaba macpal
(mano) , y de ésta surgia n a.c|alix (palma de la mano) , en

combinación cr€ciente. Pero este curso hacia Ia expresión es'

pecificada tenía que detenerse Por razones de comunicación.
Si la complejidad del término sobrepasaba un límite crítico,
en lugar de la claridad deseada se obtenía un discurso sobre-
cargado, complicado y poco práctico, difícil de seguir por el
oyente. Por esto tenla lugar un P¡oceso contrario, en el que
se producía el retonro a las formas anteriores, pero con el con-
tenido complejo ya adquirido. Asl se daban los dos siguientes
ejemplos:

g EI sustantivo comp]'tr,lo es Í@ítl; p€lo para claridad supti[o en éste y en
106 deúás ejemplo¡ l¡ desi[enci¡.
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Mc (brazo) --> rnacpa"I (mano) -> tetorno a rna (mano)
Macpal (manol --> macpalix (palma) + rctorno 

^ 
nxacpul

(prlmu)

Estos retomos, naturalmente, provocaban conflictos polisÉ

rnicos, ya que en el primer caso nrz significaba tanto "brazo"
como "mano", mientras que en el segundo m.acpal significzbt
ya "mano", ya "palma de la mano". Nuevamente tenla que
recurrirse a la corrección, Por mor de claridad, y es frecuente
encontrar en los textos el pareado de sinónimos y las frases

aclaratorias que se produclan -es de suponer- cuando el con-

texto no era suficiente pa.ra resolver eI conflicto polisémico.

Y estas aclaraciones y uniones de sinónimos darlan lugar, a su

vez, a un recargo del discurso... El proceso pendular de sen-

cillez a complejidad y de complejidad a sencillez puede ser

ilustrado por una llnea zigzagueante que refleja una intención
continua de equilibrar el valor comunicante de la lengua y el
principio del minimo esfuerzo en el proceso de comunicación'

Lf¡rrTE DE CI¡RIDAD

. '..."r:¿*
POLISEI,Ifa

"*, *r"..ii#ff*

Este tipo de proceso, como quedó dicho, es muy frecuente
en la lengua náhuatl. El proceso inverso, por el conffario, es

raro, y no encuentro para él una exPlicación lógica. Parte tam'
bién de la composición que da nuevo valor semántico al voca-
blo; pero después, sin perder su complejidad, retorna al valor
antiguo, y para establecer de nuevo la diferenciación tiene que
recurrir a otra composición, ya redundante. Ten, por ejemplo,
significa "labio", abarcando tanto la parte cubierta de piel
como la protegida por mucosa; para decir "prolabio" especl
ficamente tuvo que recurrirse a la composición, tenxi?al, {lue

COI.IPf¡EJIDAD

REC¡TCO DÉL
DlsclrRso
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hace alusión a la superficie de mucosa; pero, y esto es inexpli-
cable, tenxi.pal pasó a significar "labio', en su sentido gené-
rico, por Io que Iue necesa¡io crear un nuevo término, re-dun-
dante: tenxi.palya,manca, que literalmente significa ,.lo que
está tiemo-de la parte cubierta por mucosa-del labio":

Ten (Iabío) --+ tenxipal (prolabio) --> tenxipal (labio)
--+ tent ipal,a,manca (prolabio)

Una tipificación sencilla de los procesos de des¿rrollo se-
mántico que se dan en la lengua náhuatl, nos lleva a las cinco
categorlas siguientes:

l. Desarrollo de clase.es¡xcie.
l.l Conaacción.
l.? Expansión.

?. Traslación,
2.1 De atributo a objeto con dicho atributo conspicuo.
2.2 De objeto con sema conspicuo a otro objeto cLn el mis-

mo s€ma conspicuo.
2.3 De causa a eficto.

3. Composición.
4. Retoino.

4.1 A significante previo a la composición.
4.2 A significado previo a la cornpbsición.

5. Evolución del referente.

l. Desarrcllo úe clase-especie, en la que el desplazarniento
semántico se produce con la permanencia del similicante v Ia
transformación del sisnificadó. Se divide en:

Contracción, o r..= da clase a especie, como lo es de xaxa-
aa.km (estregar), €n senfido general, a xaxacr@loa (fregar la
vajilla) .

Expansión, o sea de especie a clase, como lo es de cama
(boca), a cama (otihcio en general) .

2, Tras-laci._ón, en la que el desplazamiento se produce con
permanencia del significante y la transformaciórr del signifi-
cado. Se divide en:

De atributo a obieto con dicho atributo conspicuo, como 1o
es de de (unidad, integración de unidad), que comprendería
el proceso de coagulación, a ca (hielo).

De objeto con serna conspieuo a otro ob jeto con el mismo
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sema cor.spicuo, como lo e$ de do¿ (serpiente), que evoca la
forma larga y cilíndrica, a coa (intestino).

De ca.usa a efecto, corno lo es de ca4ui (oir), a ca4ui (com'
prender), o, si se quiere un ejemplo claramente etiológico, de

cenca cihuanotza (solicitar frecuentemente de las mujeres re-

lación sexual), a cenca cihuanotzl (debilitane por haberse en'
tregado en exceso a las actividades sexuales).

3, Conposición, en la que existe un desplazamiento para-
lelo de significante y significado, en un P¡oceso hacia la com-

plejidad de ambos, como lo es de cototz (encogido) , y de hwc
(seco) , a cotot?huoc (marchito) .

4. Retorno, en el que puede existir tanto la Permanencia
del significante y eI cambio del significado, como la perma'
nencia del significado y el cambio del significante. Se c¿rac-

teriza, como quedó explicado, por ser un proceso de cuando
menos tres pasos. Repito aquí los ejemplos dados:

A signilicante preúo o la composición, como 1o es de ma
(brazo), a maxpal (rnano) , a ma (mano) .

A sigttifitad,o Feuio s Ia composición, como lo es de ten
(labio), a tenxiQal (prolabio), z tenxipal (labio).

5. Etolución del referente, en la que el desplazamiento se

produce con la permanencia del significante y la transforma-
ái¿.r d.l significado; Pero ésta c¿racierüada por derivar, como
su nombre lo establecg de la transformación que en el pro-

ceso histórico sufre el refe¡ente. Se caracteriza por darse nor-
malmente en un curso imperceptible, gradual y prolongado,
en el gue no es taro que Pefmanezc:rn correspondencias ¡!te-
riores, 

-originando 
conflictos por polisemia. Uno de los casos

miis notorios es el de calpulli, nombre de una institución cuya

caracterización ha dado lugar a cont¡ovelsias, en buena Parte
debidas a la polisemia del sigrrificante.

Es converiente hacer la aclaración de que se Producen des-

arrollos de tipo mixto.

El desarollo semdntico, Ios signos btisicos y los compleios
lingüisticos

P¡etendo estudiar el desarrollo semántico como el tránsito
en el que un signo lingüístico se ve modificado en su signifi
cante, én su significado o en ambos. No se limita, por tanto, al
cambio de sentido de las palabras, sino, como lo estableciera
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Sausure, comprende todo desplazamiento de la relación entre
significante y signifi cado.

- -Debo partir d9 un¿ unidad significativa mlnina; pero ésta
debetá ser definida a nivel de proceso de comunicacióir. El sig-
no básico, por tanto, tendrá una dimensión relativa, que le
sent otorgada ya por la situación pa¡ticipante de hablante y
oyente en eI discurso, ya por el tipo y profundidad del análisis
del etimólogo.

Supongamos que en una conversación se mencionara la
palabra iztacteocu.itlapopozoquillotJ (escoria de plata). En el
proceso de comunicación el hablante y el oyente ieducirlan los
elementos mlnimos a "blanco-metal fino-escoria. (sin dete¡mi-
nación de posesión) ", o sez. iztac-teocuitla-popozoqui¿¿o-¿¿, Dis-
ta mucho del m:is penetrante "sal-semejanza-divino-excremen-
to (intensidad) -espuma-hierba comestibl¡ (?) - (abstracto) - (sin
determinación de posesión) ", que sería, detalladamente, dzúa-
c-teo-cuitla-po-pozo-quil-Io-tl, división esta riltima que produ-
ciría mucho tuido a la comprensión, no sólo por el excesivo
análisis, sino porque tal vez implicara para los participantes
los mismos problemas que para ml implica: uno de cosmovi-
sión, ya que no comprendo la relación entre metal fino y ex-
cremento divino, y otro de duda de significado, pues no sé
qué relación tiene quil (hierba comestible) en el contexto.
Cuestiones, por otm parte, que pa.ra el caso serían totalmente
fútiles.

Lo mismo puede decirse de las toponimias. Son en el dis-
curso una unidad, y prueba de ello es que en las fuentes resul-
tan frecuentemente absurdas las interpretaciones que de ellas
hicie¡on los informantes, pa.ra los que el significádo preciso
fue tema encarado por vez primera en el momento en que al-
gún fraile les lanza¡a a boca de jarro la pregunta de cüáI era
el significado del nombre de un pueblo. Igual afirmación pue-
de hacerse de los nombres propios de hombres y dioses.

ra relatiüdad procede también del uso. Dos palab¡as muy
semejantes en su composición sor' tzontecorna.tl y cuitlnteco-
matl. I-,a p¡imera, "vaso con pelos", significa "cabeza"; la se-
gunda, "vaso de mierda", quiere decir "estómago". La dife-
rencia entre ambas estriba en la falta de sinonimia de tzonte-
comatla y en el carácter casi inusitado de cuitla.tecomatl, ya,

4 Cuaitl io e3 estrictame¡te un sinónimo de tzotteconrdtl.
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que normalmente "estómago" se decía tlatlaliay¿r¡. Mientras la
primera es común y corriente, la segunda tiene la comicid¿d
que le dan la novedad y el poco uso, I-a primera será descom-
puesta en el discrlrso en dos unidades mlnimas: tzontecom.a-tl,
sin que el hablante y eI oyente se detengan en lo que un dia
pudo haber sido cómico. I-a segunda irá más a su prístino sig-
nificado al descomponerse en tres unidades: cuitla-tecoma-tl.

Otro tanto puede decirse con respecto a las necesidades de
profundidad de análisis. No puede habla¡se claramente de uni-
dades minimas o básicas en sentido absoluto. El etimólogo
deberá dete¡minar hasta qué punto puede y quiere minimizar.

Al respecto, la atomización hacia signos básicos mínimos
hace legltimo hablar de arqueoelementos, partículas significa-
tivas que no sólo se perciben en el actual análisis, sino que
debieron evocar en los usuarios de Ia lengua matices semánti-
cos, en la misma forma que las terminaciones en /i/ de nom-
bres familiares en español nos sugieren pequeñez y feminidad.
Así, por ejemplo, ic sugiere ubicación espa.ciotemporal en
icpa (wbrel , ican (detrás), ícac (estat de pie), rcza (pisar),
ica (en algrln tiempo), rzic (enseguida), ¿rcl (¿cuándo?), ic
(con) . Y offo tanto tal vez pueda afirmane de i si se le rela-
ciona con "interioridad"; que, colr "punto de frotación, de
movimiento o de doblez", il, con "gancho, curvatura, vuelta";
oJ, con "llnea, sup€rficie o volumen curvos"; zni, con "redu-
cido" 1 ta, con "plancha cóncavcconvexa", etcétera.

Los conceptos de desar¡ollo semántico y de signo hisico que
han sido expuestos permiten hacer alusión a los complejos lin-
gülsticoE que pueden definirse como los conjuntos de palabras
de las que caü una forma, a t¡avés de uno de sus signos bási-
cos, un eslabón en la cadena de desarrollo senuintico. Esta
cadena, es obvio, debe ser entendida como una secuencia de
mtiltiples ramales.

En tesumen, los signos básicos utilizados pa.ra el análisis
etimológico serán relativamente mlnimos, y en esta relatividad
tendrá capital importancia el proceso de comunicación. La
posibilidad del etimólogo de correr la dimensión de su uni
dad de análisis en eI momento en que le sea preciso hacerlo,
da al signo una elasticidad muy conveniente.
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Ob'jetfuo y limitaciones dc Ia técnica de anáIisis

La técnica de análisis tendrá por objetivo reconstruir los
cursos de desarrollo semántico que pudieran haber seguido los
diversos complejos de signos lingülsticos. Esta reconstrucción
tendrá como fines, primero, explicar lógicamente las transfor-
maciones y, segundo, ubicar los puntos de origen de las pala-
bras, a fin de captar su correcto s€ntido etimológico.

Hay que aclarar que, pese al mencionado carácter lógico
de la derivación en lengua náhuatl, la reconstrucción forma
caminos me¡amente probables, ya que lógica e histo¡ia no siem-
pre marchan de la mano. C-aben aquí todos los tipos de bromas
pesadas que los textos históricos hacen a los etimólogos cuando
éstos ya han establecido una secuencia lógica. No existen estos
textos para el náhuatl anterior al siglo xvr; pero bien se hará
en suponer que las cosas no fireron tan claras como la abstrac-
ción supone.

En caso de que esta técnica llegara a desarrollarse, tendría
que tomane en cuenta que su actual planteamiento concibe
la solución a nivel de complEos de signos lingüisticos, y no
tomando la lengua en su totalidad. Es ésta una limitación in-
conveniente, ya que la variabilidad deúvada de factores es-

trictamente lingülsticos no se reduce a lo que sucede solo den-
tro de cada uno de los complejos. Habrá que suponer, además,
ctuces entre distintos complejos, choqueq atracciones, repul-
siones, sustituciones y otros tipos de intersección que en este
trabajo no son atendidos.

Aún más, hay que considerar que, aparte de los factores
lingüisticos o internos, están los de ca¡ácter externo, principal-
mente prsicológicos y sociales, que deberán tenerse p¡esentes.
Es éste apenas un planteamiento, un trabajo inicial, corregi-
ble y perfectible.

Pro ce dimíen t o analí t i.c o

I-a sistematización de los pa.sos seguidos en los primeros
intentos de reconstmcción del desar¡ollo semántico puede ser
hecha en los siguientes términos:

l. Elección fuI signo blsico. Predomina la atención so-
bre el significante porque es más fácilmente identificable que
el significado y ofrece en náhuatl tanto una mayor persisten-
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cia como una elevada regularidad en los cambios, Se puede
escoger, por ejemplo, cuauh (árbol, "'ade¡a).2. Registro dz las transformaciones fonéticas comunes t de
Ias principales lormrc ile composición. En el caso de cua,uh
pueden señalarse: cuauh { P = cuapp; cu¿uh * M'= ctttmm;
intensificación con atnucuauh; f¡ecuente composición en tr¿-
ruauh, etcétera,

3. Forrrutión d.e un inaentario. Se buscan en los diccio
narios las palabras que contengan los elementos anteriores y
se registran con sus respectivas definiciones.

4. Análisis semdntico proaisional. Es necesario descomr¡>
ner por elementos y rr¿ducir las pa.labras registradas, a fin-de
contar al- mismo tiempo con el signilicado de los componentes
y eI significado del compuesto.

5, Bfuqueila ile núcleos. El significado de comoonenres
y el significado de compuestos servirá para localizar los núcleos
que serán utilizados para establecer los enlaces.

a) Se forman subconjuntos en los que el signo básico ten-
ga significado parricular discernible. por ejemplo, de
cu¿uh se pueden hac€r, entte otros, los su'bconiuntos
siguientes: "madera", "árbol", ',fuerte", .duro'i ,,in-

tenso", "cuemo", "silvestre", 'tama", ..palo", ,,palan-

ca", "bolo", "color pardo o leonado", ,,yirto", ,,animal
con cuernos", "toro", "leñador", "bosque',. .,hoia". ,,iau-
Ia", "injerto", "carreta", "corpulencii,,, .,ult.io,;, i.re-
prender".

b) Se investigan las causas de la formación de los subcon-
juntos.
a.. Se busca la ¡elación entre significado particular dis_

cemible y significante particular discernible, para
for¡nar un signo básico más complejo. En el casá de
cuauh aparecetán cttamnur, clnppan, cuaatah, cuauh-
tlapal, ctnuhzal, cutuhtemalata, etcétera,

9. Se busca algún otro tipo de relación, por elemplo, en
el caso de anuh,la del signo básico lon n-om8res de
animales, con 1o que adquieren el tema de ,.silvestre,,;

por ejemplo ctuuhchimal, cuauhcoyametl, cuauhalo,
au.uhcoxolitli, cu.a,uhte chalotl, etcétera.

c) Se determina el núcleo, que debe ser el signo Msico
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más simple que posea un sema comrln con las demás
palabras del subconj unto.

En algunas ocasiones ser:i posible reducir el signo
básico sin que lo sea dar valor a lo que se supone otro
elemento con el que entra en composición. Tal es el
caso de o/, que con el significado de "curvatura" ya li-
neal, ya superficial, ya de volumen, se encuentra en col,
mol, nol, yol, pol, tol, xol, zol.

En otras ocasiones será necesario suponer la existen-
cia de un núcleo que no aparece pon separado en los
vocabularios y textos, pero sl en composición.

En resumen, el nrlcleo del subconjunto debe contar
con las sisuientes caracterlsticas:
a, Gran simplicidad.

9. Gran poder reductivo a sema común y conspicuo.
1. Grado mayor de correspondencia entre su significa-

do real y su significado etimológico.

6. Retisión del antilisi,s preuio, Ya en este punto el inves-
tigador ha recibido nueva información que le permite corre-
gir y afinar su crite¡io. Son necesarias una ¡evisión y una rees-
tructuración, más próximas a las definitivas.

7. Determinación del enlace lóg1.co de los núcleos del com-

'pleio, Es &ta la parte más importante y difícil del procedi-
miento. Se pretende descubrir la secuencia del desarrollo que
fue haciendo derivar, unos de otros, en varios ramales, los dis-

tintos núcleos.

a) Se clasifican los núcleos por su grado de complejidad.
b) Se ordenan en secuencia, considerando su sencillez y su

potencialidad Pírra gene¡ar ot¡os nrlcleos. Para esto hay

que tomar en cuenta la tipología de desarollo que aPa-

rece en páginas anteriores. Se evitará confundir los nri-
cleos de retorno con los simples originales. Es necesario

también tener presente la posibilidacl de $rdida de nrl-
cleos, y sustituirlm hipotéticamente con la indicación
de un asterisco (*). Por ora parte, es conveniente ¡e-
gistrar aparte todos aquellos núcleos que no puedan
reducirse a un rzmal de la cadena, ya porque no formen
parte en el complejo y hayan quedado indebidamente
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inventariados, ya porque la falta de comprensión impi-
da su ubicación correcta.

8, Nu¿aa reaisión. El investigador cuenta ya con e6tmc-
turas más cohe¡entes que permiten hacer reacomodos y rectifi-
caciones.

9. Reconstrucción con palabras ínaentari.adas. Se pueden
ya colocar las pa.Iabras no consideraüs nricleos en su pos.ición
debida.

Claves que fuzden ser utili.zadas paro, lo. reconstrucci,ón

Es conveniente utilizar dos claves: la primera, para ubicar
cada signo básico en su posición; la segunda, pa.ra explicar el
desar¡ollo entre un signo y otro.

Primera cJaua. Supongamos una fracción cualquiera de re-
construcción que sirva como ejemplo, como puede s€r parte
del complejo ac:

cA!.{QU¡ CACAr,./\CA

I¡eter, -+r ¡onai
entr¿¡ sonaja

c¡c^¡¡qu¡
aodar de €¿sa

en (as¡

HUrtr¡qt¡A

-r, 6onq¡ el cacao
dañ¡do como
son¡¡a

AQor^
met€r

-c! qÜ¡ 
|€ntr¡¡ {

en casa 
I

--t añadi¡ por cuerita dcl ¡elator
algo a un relato

El elemento inicial es el número progresivo gue permite
distinguir los ramales, y asl enumerar: a4uí, I calaqui, l.'1, ca-
laqui, l.l.l cacalaca, l.l.l.l cacalara, 1.2 cacalaqui, 2 aquia y
2.1. hualaquia.

El segundo es, en cursivas, el sigrro básico, ubicado en un
ramal.

El tercero, entre paréntesis, la etimologla, con referencia al
signo básico antecedente y suprimida cuando sea la misma del
dicho antecedente. Por ejemplo: I calaqui (caber en casa).

El cuarto, el significado real, o la indicación con un signo
de igual (-) de que se ffata de coincidencia entre significado
etimológico y real. Por ejemplo: I calaqui (caber en casa), en-
trar en casa.
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El signo hisico inicial ni lleva nrlmero progresivo ni tiene
señalado significado etimológico, por considerarse otiginario.

Segwtda claoe, Se basa en la tatrla de tipos de procesos de
desarrollo semántico y puede adoptar la forma de una línea
diagonal que en su pa.rte anterior se refiera al significante y
en la posterior al significado, con los siguientes símbolos:

c contracción
e expansión
a traslación de aributo a objeto con dicho atritruto conspicuo
o traslación de objeto con sema conspicuo a otro objeto con

el mismo sema conspicuo
f traslación de causa a efecto

m composición
r retorno
v evolución del refe¡ente

= sin modificación

Hay que recordar que son muy fuecuentes las formas mixtas.
Además de los simbolos citados se usanin el asterisco (*),

antecediendo al signo básico cuando éste sea hipotético; los
puntos suspensivos (. . .) cuando el signo hipotéticc no pueda
ser reconstruido o 1o sea sólo parcialmente, y la interogación
(?) en caso de duda.

Dos casos concretos: los complejos linguístitos ix I mal

Creo conveniente proporcionar dos ejemplos. Ix es uno de
los más ricos, y la presentación completa serfa extensísima, por
lo que simplemente he elegido unas cuantas palabras que per-
mitan apreciar el colorido de su desarrollo.

* ¡r, supÉ icie general de 1as cosas

l, *lx,:lc,la haz de las cosas en general
l.l lxcolehua, m/m (levantar cu¡va de la haz), despegar de una supet'

1.2 .Tla¡rccahwL m/m (abandonar la haz de la6 cotas), dEar la3 cosas

l2.l Tlaixcahud,:/c, dejar de hac€r alSo Po¡ negligencia
1.2.2. Atle tlaixcahua, m/E (no abandonar nada), ser aúbicioso

1.3 'Ix,:lc, patte conspicua de la haz, reliele
1.3.1 Acaix, m/m (relieve de la superficie de la caña), nudo de.añ¡

l,3.l.l 1* r/:, nudo de caña
1.3.1,1,1 I¡, :/o, cotuntura del cuerpo huEano s€mc-

ja¡te en la fo¡ma a los nudos de las cañas
l.Z.l.l.l,l Mapilix, ¡n/m (¡rticulaciones de los

dedos de las manos). :
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1.4 .It hx;, m/m (p¡oilucir sup€rñcie), llena¡ hasta la altur"a úáxima
l.+.1 lthuia, m/m 0l€¡ar hast¿ la altü¡a máxim¿ de algo), nivelár

a ojo
1.4,2 

''thui, 
:/c, hafars€

1.5 .Ix, :lc, aparie¡cia de las cosac
1.5,1 lximat¡, n/m (saber de l¡ ¿pariencia), conocer

l.5.l,l h.ímatcaíttd, ¡¡¡/ú (ve¡ lo que es cotrocido), disce¡¡¡ir
1.52 lxarjlía, m/m (¿ldnz¡¡ la aparie¡cia), co¡np¡mder
1,53 lxhua, o/¡¡ (tene¡ ápa¡iencia), ¡race¡ la pl¿nta, gsrmioar
1,5.1 Ispa¿hoo, m/D0 (cubrir la apadencia), €rcondeÍ pe¡re del rri-

b¡¡to
155 lrpia, m/m (guada¡ Io apa¡ente), guardar la hacieoda
1.1,6 lxpo¿íuhqli, E/E (la apariencia borrada), cosa ininteligible
1'5.1 lxpicíhic, rn/ú 0a apariencia E€nuda), cosa duy pequeñ¿

1.6 tlx, 
--la, superficie del cuerpo humano en ger¡cral

1.6,1 Qucquetzolirc, m/m (superficie del taló¡), @lcañar
1.6.? ¡t, :/c, rost¡o

lÍ2,1 Lat.lolo, D/ú {bola del root¡o), ojo
r.6.2.t.1 Ir, r/:, oio

l02.l.r.l lxcalk car, m1Dt (cüe¡.¡ del ojo), :
16.2.l.12 lxaro, m/E olquido del ojo), lá-

8rirtra
t.6-2.1.1¿.1 IMyoquituna, úlú (el

que llora) , llo¡oco
162.l,13 lxcuítta, m/ú (ercreEento del o.io),

legaüa
1.62.1,1.+ Ixqttamiliuhcayo, !¡lú (cobert\tÍ^

del ojo) , párpado
1.62.2 'Ix,.:lo, gesto @Eo indicado¡ de volünratl y con-

cleoa|¿
f.62.2,1 h.n¡ccui, rtlr (tomar cürijencia), volver en

sl d beodo
1,6,22.2 lxq*imil, ¡!r/E (envoltura de l¿ voluntad),

negligente, perezoso
1,62.2.E lxhuinti, lo/m (ebrio de la conciencia), atu!-

dido
1522.4 lxnta¡nauhti¿, m/m (espautarse la conaiencia),

aterro¡izarse
1,6,2,3 lxchianaitui¡ro, ú/m (lleoo de pintu¡"a de aceite e¡r el

ro6tfo) , pecas
1,6.2.4 *Ix, :/c, apariencia g€ner¿l

' 1.6.2.4.1 lxtcmoa, ñlr\ (buscar la apariencia), desear
tener hijos

1,62,42 Ixiuh, E/m (semejanza en Ia apariencia), nie-
to, niet¿

1.6.2.5 Ixcua, ú/m (cabez¡ del rosrro), ftentc
15.2,5.1 Calíxcua, !!/mo (frente de la casa) , porrada de

la casa
1.625 lxcltztíc, m/ú (ama llo del rostlo), rubio
1.6.2.7 lxnamíq1ti, E/m (encont¡a¡ los rostlos), contend€r
1.62.8 lxquetza, m/ú (levantar el rostro) , otorgar un cargo

1.6.3 '1r, :/., parre ftontal del cuerpo
1.6,3.1 Yolloixco, rú/h (pa¡re hontal de Ia parre intema) , boca

del estó¡naco
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l.l.l.2 Malacachit hcatequi, t lmc (cftrtat
dal), -l,I.l,2,l T lamal\ca¿hiuhcateqüi' úf fl

derredor) , :
1.1.2 Malacalo' trt/mo (poseedor de disco), árbol coP¡tlo

1.1.3 Malacachoa, m/m Girar eI disco del huso), :
l.l3,l MalacachoL, :/e' gir¿r
1.1.3,2 Mamalacacho¿, E/mo (girer insistenteúente como dis-

co de huso), anda¡ a la redonda

1,1.4 Malacametlttlatzotzona, mf ¡t\o (golPear el Éetatc en giros),
pi(ar piedra Pam hace¡ metates

12 Temniac tcizotzopaz, E/m (el malacate de la gente, la cüc¡illa de

tela¡ de la Sente), oficios y obras d€ tnuie¡es

l-6.3,2 Ma4ítix, m/r¡c (Parte f¡ontal de los dedos) ' cera pal'
Éa¡ de lo¡ dedos

1.6.3.5. Ixcolan, m/me (€nfrcnte del cuerpo) ' :
1.6.3A lxpa4 m/- (eÍfrettte del cuerpo)':

l:65.4.1 lxpan.d, m/!o (está al frentq enP€dmentado

1.6.3.4.2 lxpantía,8/m (PoBer al frente); proPone¡ algE

l-7 lxcueqa, mfrñ. (volver la hez) , voltear una aosa l;nie[do 1() de aden_

tro hacia afr¡en Y I'iceyersa

2, Iramahnía, m/m (eúPapelar la 6uP€rficie), emPapelar algo

3. Ix.a, ú.lm (estar-supe icie), coc¿r la suPerlicic de algo, :
3.1 ltca,:lc, cacet loz^
3,2 lxca, :lc, asar huevos
3,3 Ttaxcal, mlm (la que ha sido cocida), to¡tiIa
Ixcamulehua, m/ú (Pinta¡se la su¡rrficie de algo) ' -
Ixdtechqhua, m/ú (humed€cer 1¿ suPedicie de algo), :
Ixtl.ahua, ñlm ilo que tiene superficie) ' llanura, sabana, tierra llan¿

6.1 Cuaühíxtlahüa, m/É (tierra Uana arbolad¡), :
Ixcueloa, Ír.la (doblarse la suPe¡ficie), to¡cerse el madero

lxn¿Panoa, m/m (iunlar la suPerfici€), doblar la ma¡)ta

Ixfloloníd, m/m (mollir la superlicie), mollir l¡ tierra

En este ejemPlo es de notar la homonimia resulfirnte entre

Ínaqilix l,3.i.l,l-.1, y mapilix 1.6.3'2', pues mientras una es. "ar-

ticr]laciones de los'dedós de la mano', la otra significa "cara
palmar de los dedos". EI distinto camino seguido por ambas ex-

plica claramente la diferencia.

El otro ej€mPlo es el de parte del complejo.lingüistico zral
(abrazado), que a su vez deriva de nza (brazo), palatrra a Ia
que no se remonta la exPosición'

. Mof. ab¡azedo,
L Malaca, m/m (caúa ab¡azada), Dalacate, disco y váslaso

l.l Malaca,:/c, disco del huso
l.l,l Malacachiuhca, m/m (lo qr¡e está hecho aoúo disco de huso) '

discoidal
l.l,l,l Malacach¡uhcalo, m/me t)ose€dor de fotma discoidal) '

disco

6.

7.

9.

e¡r fo¡ma discoi_

(c(xa @rtade en
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2. Melcochoa, m/m (apoya¡ abrazando) ?, aba¡ca¡ algo
2,1 Mokochol, tn/r¡ (cosa aba¡cada), :

1. .Malin, m/m (lo que s€ ab¡aza inteür¡mente)?, torzal
3,1 Malino, m/m (to¡cer), :

3.1.1 Malínq1ri xícoeuitlaoco, m/E (tee de c€r¿ con to¡€ido), ve¡¡
de cera

3.1,2 Malina, :/c, to¡cer cu€rda encima de los Euslos
3.1.3 *Maliía, :/e, girar en forEa de torzal

X.l.t,l Mal¡fla|, n/m (lo que girr en form¡ de torz¡l) , :
3,lj.l,l Malinal, :lc, eje cósmico

' 3,1.3.1.2 Malinal,:lc, hierba cuyos tallo€ giran coEo
¡or¿al

n.1,3.2 .Mamalino, m/mc (girar i¡tensamcnte en forma de
tor¿al), tal¡dB¡
t.1.32.1 Malinquí teconútl, nlmt (vasija p€rfor¿da [en

el fondol) , reg¿de¡a
3.1.3.2.2 Mdmdli, r?/ -, t¿ladmr

t,\,1.2,2.1 Mamalhvazt¡j. m/E (instrumento pa"
r¿ taladra¡) , :
3.r3.q¿.r,r Manalhídztli, :lc, en-

c€ndedor de barreno
3.1.3,2,2.r.1.t Manalh az'

tli,: I e,
¡r o mb¡e de
a!¡stelación
a la que
atdbulan Ia
forro¡ de un
enccndedor
de beE€üo

3.1,¡.22.2 Tcltar. ,namdlí, ú,lra.t (bar¡€nar en-
tr€ la g€nte), int¡oduci¡se enmedio
de un¿ úultitud

3,1.33 Xomalina, m/¡tr ($r¡r cortro torzal las pierna6), cruzar
las piernas

3,1,3.4 Mdlintihuctz;, m/mo (caer gi¡¡ndo (omo tor¿al), (aer
do¡ persona3 asidas en el suelo

4, .Md, : lc, dones llevados en br¡zoi
4.1 Llalhui\,:/c (actuar con dones) , obsequiar

4.1,1 Malhuía, -/f, tratar bien
4.l.l.l Tkanalhuilli, m/mo (cos¡ bien tmrada) , :
4.1.12 Nernalhuiliz, m/ú (buen t¡a[o), :
4.1,1.3 Tlamalhu¡l¡z m/úc (tr¿to delic¡do), :

4.1,2 Malhuía, :/f (honra¡), :
4.1.2.1 ñcmalhuíliz, m/m (dignidad de ser honrado), hones-

tidad
í. * Malhuia, : I o, crrbrir

5.1 Tlarnalhfliloní, m/m (obj€to pala cubrir), funda

De este segundo complejo se han excluido palabras que,
aunque aparentemente pertenecen a é1, fofman parte de otros
paralelos. Ejemplos de las excluidas sorr ffiamaltia (cargar a
cuestas) , y mamo,loni dúconi (hombres del pueblo) , derivad.os
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de mam¿ (cargar) ; temalli (pdre), dedvado de tema (colo-
car), y mal (caurivo), derivado de ma (aprehender).

ifienen semejanza, pero son de distintos ramales de mal,
malacachoa (girar como huso) , y malina (g¡rat como torzal) .

Malinal, de¡ivado en sus dos fo¡mas 3.1.3.1.1 y 3,1.3.1.2 de

"lo que gira en forma de tovzl" y que sigpifica "eje cósmico"
y "hierba cuyos tallos giran en forma de torzal", unirá ambos

sentidos en la iconografla religiosa, ya que el eje del universo,
imaginado como una corriente fría ascendente y una caliente
descendente, era representado bajo la forma de la hierba co
nocida como molínalli.

Conclwiones

Queda hecha con este trabajo una ProPuesta a loe esPecia-

listas. Como antes dije, es corregible y perfectible; P€ro creo
no queda duda en dos puntos: primero, que la reconstrucción
con fuertes pretensiones de diacronla es factible; segundo-, que
hiy utilidaden esta técnica. Quiero abundar en lo segundo. Es

indudable que la determinación del enlace lógico entre los üs-
tintos nrlcleoe de cada complejo hace evidentes y aun descubre
sememas, y que el mayor nrlmero de ellos, formando abanicos
de posibilidades altemas, permitirá un análisis no violento ni
fantasioeo de la lengua náhuatl. Esto, indudablemente, reduce
eI peligro de interpretaciones ligeras. Por otra parte, la forma-
ción dé cadenas semánticas ya es de por sí una posibilidad más
de comprensión de los rasgos y Procesos históricos, psicológi-
cos, sociales y culturales de los últimos mesoamericanos.

SU]{MARI

In the translation as well as the etyEological araly¡is of Na-

huatl, problems result owing to the dilficulty of assigning
semantñ value to different elements of \dords. F¡€quently this
difficulty originates a) because of polysemes and hotnonlEs;
aud D) because it is imPossible to establish a logical rela-
tionship between distinct meanings whi€h Permit the unders
tanding through knowledge of the semautic process of why
the woids analyzed are composed as they are, and why each one

of the €lements has a diffe¡ent value.
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Thir study tries to provide some rules, srill teDtadve, for
the ¡econsruction of the process€s of s€mantic development,
and offers here as examplés rwo partially presented linguistic
complexes tX and MAI which a¡c sufficient¡y ¡ich in sig-
nificance to ilustrate different types oI evolution. This teclr-
nique oI reconstruction is proposed as an inst¡ument by which
to conduct mo¡€ precis€ etymological analysis.
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